
		
			[image: 1.png]
		

	
		
			
				[image: ]
			

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			
				
					[image: ]
				

			

			 

			Producción editorial: Tinta Libre Ediciones

			Córdoba, Argentina

			Coordinación editorial: Gastón Barrionuevo

			Diseño de tapa: Departamento de Arte Tinta Libre Ediciones. María Belén Mondati.

			Diseño de interior: Departamento de Arte Tinta Libre Ediciones. 

			
				
					
				
				
					
							
							Castrogiovanni, Susana Rosa

							   Identidad de la mujer latinoamericana / Susana Rosa Castrogiovanni. - 1a ed. - Córdoba : Tinta Libre, 2020.

							   110 p. ; 22 x 15 cm.

							   ISBN 978-987-708-713-0

							   1. Historia Regional. 2. Identidad Cultural. 3. Sociología de la Mujer. I. Título. 

							   CDD 305.4098 

						
					

				
			

			Prohibida su reproducción, almacenamiento, y distribución por cualquier medio,

			total o parcial sin el permiso previo y por escrito de los autores y/o editor.

			Está también totalmente prohibido su tratamiento informático y distribución

			por internet o por cualquier otra red.

			La recopilación de fotografías y los contenidos son de absoluta responsabilidad

			de/l los autor/es. La Editorial no se responsabiliza por la información de este libro.

			Hecho el depósito que marca la Ley 11.723

			Impreso en Argentina - Printed in Argentina

			© 2020. Castrogiovanni, Susana Rosa

			© 2020. Tinta Libre Ediciones

			[image: ] 

			 

			Prólogo

			El cóndor americano sobrevuela, a gran altura, la cordillera de los Andes. Desde allí, mira con calma el paisaje, casi sin mover las alas, recorre esa geografía espectacular. 

			En su observación, domina la totalidad del conjunto. Solo cuando algo le interesa, apunta, desciende y apoya sus patas en la tierra.

			De la misma manera, Identidad de la mujer latinoamericana contempla el vasto paisaje femenino, sobrevuela la fisiología, la historia, las luchas libertarias, las utopías y la filosofía con la mirada aguda de mujer.

			La especialista en Geografía, licenciada en Ciencias Sociales y entusiasta activista social Susana Rosa Castrogiovanni realiza un desmenuzado análisis del paisaje histórico y el paisaje actual, hasta incluir colores, vestimentas y etnias. Nada queda sin observar.

			Conviven en este libro las mujeres originarias con sus sometimientos; las que defienden la soberanía del propio cuerpo; las que reclaman la igualdad laboral; las que alzan los pañuelos donde cada color representa una lucha; las que lograron capacitarse en los claustros académicos; hasta las que toman decisiones complejas en todos los ámbitos, incluidos los gubernamentales

			Imposible no aceptar como un corolario las propias palabras de la autora:

			…la mujer comienza a visibilizarse y ocupar un lugar destacado en el mundo real. Así, subyace en el imaginario colectivo el rol preponderante que desempañamos, como fuente de cambio social y agente fundamental para la construcción de un nuevo territorio de lo imaginable, pero a su vez, de lo posible y realizable.

			Los invito a recorrer estas páginas a través de las que sentirán el perfume de la mujer luchadora, alegre, sensible, sorora, engendradora de vida, en suma, de la mujer americana.

			María Cristina Ferreyro

			Dedicatoria

			A mi hija Carolina, no solamente por ser mujer, sino porque es la luz de mi vida y mi universo; a mis sobrinas María Laura y Lía; a mis nueras, Guadalupe y Diana. Para mi hermana Adriana. Especialmente, a mi nieta Milena, ella será el fruto de nuestra lucha por una sociedad más justa, equitativa e igualitaria. 

			Para mis hijos, Jorge e Ignacio, que completan mi universo y proyectan su luz y me forjan cada día. A mi sobrino, Sebastián. Para mi padre, Miguel, al que hoy no lo tengo a mi lado, pero me guía y me protege; para Omar, el hombre que me ha dado los tres regalos más maravillosos que da la vida y el amor: nuestros hijos.

			Para mi hermano Miguel Ángel y mi cuñado Mario; y mi amigo Antonio: son ángeles en el luminoso cielo nocturno escoltando mis sueños. A Luis Carlos, a quien conocí en un congreso en la Universidad de las Madres de Plaza de Mayo y con quien los caminos recorridos me unieron en un destino de lucha y academia: sé que siempre me acompañará. Y para todos los que custodian mis utopías e ideales tratando de cambiar el mundo.

			Para mis amigas del camino, el alma y el corazón; y para las mujeres y hombres de Acuarimántima. Con especial agradecimiento, respeto y amor a mi profesor y guía, el Dr. Héctor Saúl Sejenovich, por su generosidad y sapiencia.

			Esencialmente, a mi madre, Rosalía, que supo educarme en el amor, la equidad, la igualdad y la justicia, en la lucha y en los valores libertarios, el compromiso, la responsabilidad y la ética. Además, por ser una auténtica mujer de la tierra latinoamericana, hija de española y cayote, con sangre europea, aborigen guaraní y negra, nacida en la provincia argentina de Entre Ríos. Luchó como mujer campesina, ama de casa, acompañó a su esposo y crió a sus hijos en los tan cambiantes y convulsionados tiempos del siglo XX. Sobre todo, porque no pudo ver los logros obtenidos por las mujeres en esa lucha, que ella misma comenzó, allá por 1929, “cuando apostó a la vida…”.

			 Y porque todas, todos y todes hacemos parte en este mundo de encuentros y desencuentros, de encrucijadas; porque nuestras luchas están acogidas en el seno de una familia y en cada una de las trincheras que hemos elegido para realizarnos, sobrevivir y aprender a vivir.

			¡Gracias! porque el acompañamiento, el amor y la paciencia de cada uno de ustedes me permitieron ser la mujer que hoy se proyecta en estas páginas.

			Susana Rosa Castrogiovanni
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			Resumen

			Ninguna persona merece tus lágrimas 
y quien se las merezca no te hará llorar.

			Gabriel García Márquez1

			Pensar la identidad de la mujer latinoamericana es pensar en mi propia identidad. Imagino la diversidad cultural, las etnias, las lenguas y tantos otros rasgos que nos hacen diferentes, pero al mismo tiempo nos igualan.

			Son muchas las miradas, como tantos sueños rotos caen sobre todas las mujeres en mi tierra. Sin embargo, hay un punto de encuentro y es allí, justamente, donde se cruzan los caminos de la libertad, la justicia, la crianza y gobernanza de las familias en la lucha silenciosa por la vida y su preservación; por la belleza y su admiración; por la fuerza y por la entereza que nos unen a todas las mujeres latinoamericanas.

			Mujeres aborígenes, africanas, asiáticas, europeas, mestizas, criollas o mulatas… Todas con la misma sangre que da vida y con la misma vida que es lucha desde lugares diferentes, geografías diferentes e historias diferentes. Aun así, surcan un camino trizado de búsquedas y encuentros, con la sacralidad del sacrificio que nunca será suficiente.

			Seguramente es más fácil hablar de los hombres, porque la historia les dio un espacio de gloria, que ellos mismos se encargaron de escribir y trascender. Se podrían nombrar tantos de nuestros hombres latinoamericanos, caciques, chamanes, soldados, libertadores, artistas, trabajadores, presidentes y revolucionarios.

			Asimismo, lo que debemos hacer posible es armar, en nuestra América Latina, una nueva geo-historia: la de nuestras mujeres. Mujer latinoamericana que, como nuestra tierra, nuestra Pachamama, siempre estuvo allí, en el momento oportuno, en el lugar preciso, soportando la vida y la muerte, cimentando la construcción de un nuevo territorio. A su vez, con una identidad tan fuerte que se ha transmitido en el tiempo y el espacio, para consolidar las raíces y abrazar un continente tan diverso.

			La mujer latinoamericana se manifiesta con una identidad propia, donde las etnias, las lenguas, los rasgos físicos, el sincretismo religioso constituyen, simplemente, un camino aparente de las diferencias. Cuando en realidad son los valores, los sentimientos, los pensamientos y las luchas en cada territorio lo que une a nuestras mujeres, lo que nos une y nos identifica, surcando de norte a sur y de este a oeste nuestra América Latina.

			Se envuelven, así, las islas, las costas, las montañas, los valles, las llanuras, los desiertos, los ríos y los mares, con perfumes, con faldas de colores, con turbantes, con pulseras y collares y, por qué no, con pantalones y tacones altos.

			Allí, donde el cielo y la tierra se unen, donde la brisa se vuelve tormenta, donde la humedad se hace lluvia, en el límite de la montaña o en el desierto, en las megaciudades o en los campos, y donde se respira libertad, allí hay una mujer de nuestra amada tierra americana que, en sus manos, en sus ojos, en su pelo, en sus senos y cintura, lleva la vida misma al extremo de la gloria, en la lucha cotidiana, en su propia trinchera… Que no es más que el despertar de cada mañana, andar el día y velar las noches con la espera sufriente de saber que es el cuerpo que da placer, el rostro que da hermosura y, sobre todo, que es el vientre que da vida.

			Para todas ellas y para mí. Mujeres de mi tierra: comenzaremos a recorrer nuestra identidad, a descubrir esos lazos que enredan, atan y desatan, pero que fundamentalmente nos identifican como… ¡mujer latinoamericana!

			Introducción

			La intencionalidad de estas páginas es hacer un breve recorrido por la historicidad de la mujer en América Latina, su trascendencia en la construcción del territorio, su entrega, su sometimiento y su lucha, la que atraviesa todo el continente y aún hoy, pleno siglo XXI, no ha culminado.

			Desde la mirada del cuerpo, pasando por las luchas libertarias; desde las raíces que se caracterizan por una etnicidad variada, compleja y cosmogónica hasta los nuevos desafíos de los últimos siglos (el voto femenino, la igualdad de derechos laborales, el acceso a la educación, la participación política y en temas de salud, la defensa de los hijos desaparecidos y la autodeterminación sobre los cuerpos, la lucha incansable contra la trata y el feminicidio, etcétera) son temas que nos hermanan a todas las mujeres, no solamente en América Latina, sino en el mundo.

			Este recorrido pretende relacionar las cuestiones de género, especialmente desde lo femenino, en tanto una de las piedras filosofales de la sociedad moderna, que sin embargo se tornan enajenantes en un mundo cada vez más diverso, pero también uniformador y cosificador sobre las cuestiones de las mujeres y las relaciones con sus orígenes.

			Estas letras representan la historia y la geografía, así como el sentir propio y de muchas mujeres en la tierra americana. No tienen la intencionalidad de constituir una verdad revelada, o bien convertirse en un documento inalterable sobre el feminismo y su lucha por los derechos.

			Por el contrario, el objetivo está puesto en resumir un proceso que ha ido y sigue construyendo el camino de la mujer, una huella imborrable marcada con su cuerpo y sangre, pero siempre con la esperanza de cimentar entre todos, todas y todes una sociedad más justa, libre y soberana.

			Una sociedad donde las cuestiones sobre los derechos fundamentales y, en especial, los de las mujeres se reconozcan y se conviertan en ley sin tener que dejar la vida en el intento, sin derramar lágrimas de humillación y de dolor. Que ocurra, simplemente, porque la sociedad patriarcal ha entendido que somos iguales en humanidad y que nadie nació de ninguna costilla2, ni fue hecho de barro para obtener el soplo mágico de la vida. Caso contrario, constituye nuestra existencia el primer derecho humano fundamental y, por lo tanto, debe ser respetado y nadie puede arrebatarlo.

			Capítulo I

			Un poco de fisiología
 y sociedad

			 No estoy aceptando las cosas que no puedo cambiar, 
estoy cambiando las cosas que no puedo aceptar.

			Ángela Davis3

			Cuerpo de mujer, su trascendencia natural y social

			Si nos referimos al cuerpo de mujer, podríamos hablar desde el punto de vista de la naturaleza, de su constitución biológica, es decir, desde su aspecto interno. Incluso, de la sexualidad de la mujer desde una visión natural, clínica y reproductiva. O bien, de su aspecto externo y visible a los ojos del mundo que nos rodea y nos moldea, de ese mundo que forma estereotipos y que es también constitutivo de nuestro propio mundo. 

			Pero realmente lo que aquí debemos preguntarnos en esta realidad corporal y sexual es: 

			¿Por qué nos deja una huella en nuestra identidad? 

			¿Qué ocurrió a lo largo de la historia para que la determinación sobre nuestros cuerpos no nos pertenezca? 

			¿De qué manera hemos sido criadas y educadas respecto a la mirada propia y ajena?

			¿Por qué nuestros cuerpos reflejan un estilo de vida y una sociedad de mercado?

			Estos y muchos interrogantes más surgen a lo largo del camino recorrido como mujeres, en nuestra tierra. 

			Formas de sexuación disímiles, inquisidoras, maliciosas, compasivas, conformantes, mercantilistas, etcétera, que han definido nuestra sexualidad y nuestra grafía, han sido trasladadas hacia la construcción de un futuro sexual y ontológico de todas las mujeres en Latinoamérica.

			Como consecuencia de ello, nuestras luchas constituyen hitos en la historia de la humanidad y continúan en nuestro presente, cuando se enarbolan las banderas de la autodeterminación sobre nuestros cuerpos y destinos. 

			Si pensamos en la reproducción como proceso biológico, aquel mediante el cual los seres vivos procrean para preservar la especie, ha sido este uno de los rasgos que distinguió por siglos el rol de la mujer. 

			La mujer reproductiva, cuyo cuerpo fue utilizado para traer herederos al mundo, para asegurar la especie, la defensa de los imperios y naciones, el sustento de la familia, la mano de obra esclava o, bien, la permanencia de las castas superiores y sus legados.

			En esta concepción reproductiva, la fertilidad siempre ha sido responsabilidad de la mujer, asumiendo, en consecuencia, la culpa de no poder engendrar. La mujer infértil, de vientre seco, era, por tanto, inútil y descalificada, incluso aquella que no era capaz de engendran un varón y solamente traía hembras al mundo. Nunca en la historia anterior, y muchas veces reciente, el problema de infertilidad o de la sexualidad de los hijos, había recaído sobre el hombre.

			Sin embargo, no se trata, simplemente, de la conservación de la especie, es más, no se trata en absoluto del único rasgo distintivo de lo femenino. Pese a ello, encontramos en nuestras sociedades que está arraigado aún el rol reproductivo de la mujer y, junto a él, el de ama de casa. Se separa todo ello del rol de la mujer erótica, sensual, trabajadora, profesional, hasta de aquellas que han decidido no tener hijos y dedicar su vida a otras cuestiones como el trabajo, el estudio, el arte, la investigación o la política. 

			Parte de estos roles que nos fueron asignados se origina en la condición natural de la mujer, esa condición fisiológica diseñada para engendrar vida, así como, en gran parte, en una construcción simbólica, marcada por la historia del mundo conquistador, patriarcal y tremendamente machista.

			En este aspecto bivalente, donde la mujer es conservadora de la especie y a su vez construye su sexualidad más allá de lo biológico, surge un largo camino de luchas y liberación de los enquistados conceptos sociales y naturales.

			No debemos dejar de señalar que la religiosidad, en especial la de las tres religiones monoteístas impuestas por los hombres en el mundo, ha signado a las mujeres y sus cuerpos una pesada carga en el caso de no poder ejercer su función reproductiva (o, simplemente, decidir no hacerlo). Entonces, era condenada, aislada y sometida a todo tipo de injurias, maltratos y tareas. 

			Sobre aquellas mujeres que en pleno siglo XX y XXI deciden no engendrar, pesa el comentario silencioso de una sociedad aún machista. Pero más cruel todavía cuando es el de mujeres que han traído hijos e hijas a este mundo y por ello toman para sí el derecho de juzgar y prejuzgar, siguiendo los mandatos patriarcales. Ciertamente, una de las luchas fundamentales que tenemos las mujeres es la autodeterminación sobre nuestros cuerpos y destinos.

			Es así, el cuerpo de las mujeres, nuestros cuerpos, están preparados para engendrar vida y conservar la especie, pero no es una función unívoca. Las mujeres realizamos actividades muy variadas, la primera de ellas, sin duda, podríamos considerarla como natural y biológica y hacia el interior de la familia y del hogar, donde el rol de madre se constituye como innato instinto de preservación, protección, alimentación, cuidado, crianza y educación de nuestra prole. Este rol se relaciona, directamente, con la función fisiológica del hecho de ser hembra en naturaleza (comportamiento similar a otras especies, donde las hembras asumen el cuidado y educación de sus crías).

			Al mismo tiempo, debemos tener en cuenta que la sociedad, impuesta por el largo proceso de colonización y evangelización, ha incorporado en la mujer el rol único y casi obligatorio de cuidado del hogar, los hijos y del hombre, quien durante muchísimo tiempo tuvo para sí la responsabilidad de proveedor. Con ello, asumió el mando y la toma de decisiones familiares, la participación social, económica y política, y se relegó a la mujer a un papel secundario, que hasta despreciaba sus actividades del hogar y la familia.

			Además, y como consecuencia de semejante imposición, las mujeres comenzamos a ocultar nuestros deseos, nuestros anhelos y, con ello, nuestros cuerpos. Nos sentimos avergonzadas y casi siempre juzgadas o señaladas. Nuestros cuerpos habían sido eficazmente sometidos por los conquistadores-hombres, con el criterio de asumir que la mujer constituía un objeto de su propiedad y, por lo tanto, debería estar a disposición y a su servicio. Así, debería satisfacer las necesidades de ellos, pero nunca las propias. 

			Aunque parezca mentira, esta situación sigue siendo, aún hoy, un tema difícil de resolver en la sociedad. Ya que, culturalmente, se ha pasado y sigue trasladándose, de generación en generación, el rol de la mujer reproductiva, cuidadora y ama de casa. 

			La mujer abnegada, buena por excelencia, en oposición al de la mujer libre y determinante, que insinúa su cuerpo, la que es sensual, profesional e independiente y, por consiguiente, que nuca podrá ser buena madre o esposa. Esto se debe a que muchas mujeres no han podido cortar los lazos del machismo que se ha instaurado a lo largo de los años en la sociedad, donde la educación y la cultura se han genetizado y establecieron nuestras formas de actuar, pensar, ser y sentir. 

			Es por lo que no solamente afrontamos con nuestros cuerpos y acciones, el descrédito del hombre, sino que también las propias mujeres nos convertimos en nuestras enemigas, cuando nos juzgamos con la vara impuesta por la sociedad patriarcal, por una cultura extranjerizante y antropocéntrica.

			Ese cuerpo que aprendimos a ocultar, el mismo que, luego, con el correr del tiempo, a mostrar y enorgullecernos de él. El que fuimos vistiendo de diferentes maneras para, a su vez, liberarlo no solo de las vestiduras, sino también de la expertise de los hombres. Ese cuerpo que hoy es nuestro propio templo. Sobre él hemos aprendido a lo largo de la historia a tomar nuestras propias decisiones y construir nuestras luchas personales y sociales.

			En la actualidad las mujeres realizamos nuestros reclamamos por el aborto legal, seguro y gratuito; por una enseñanza en las escuelas que incluya educación sexual integral; ponemos en agenda los temas de violencia de género y sobre la trata de personas; exigimos financiamiento para los programas de prevención de la violencia contra las mujeres y protección sobre las víctimas; bregamos por la incorporación, a las leyes laborales, de las cuestiones de la economía del cuidado y del trabajo de ama de casa que incluyan un sistema de jubilación; luchamos por alcanzar la igualdad en los procesos electorales y de participación política; pedimos ante la justicia el desprocesamiento de todas las luchadoras campesinas, ambientalistas, sociales y populares; entre tantas otras acciones. 
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geografia espectacular. En su observacién domina la totalidad del conjunto.
Solo cuando algo le interesa, apunta, desciende y apoya sus patas en la tierra.

De la misma manera, Identidad de la mujer Latinoamericana contempla el
vasto paisaje femenino; sobrevolando la fisiologia, la historia, las luchas
libertarias, las utopias y la filosofia, con la mirada aguda de mujer.

La especialista en Geografia, licenciada en Ciencias Sociales y entusiasta
activista social, Susana Rosa Castrogiovanni, realiza un andlisis donde
desmenuza el paisaje histéricoy el actual, incluyendo colores, vestimentas y
etnias. Nada queda sin observar.

Conviven, en este libro, las mujeres originarias con sus sometimientos, las
que defienden la soberania del propio cuerpo, las que reclaman la igualdad
laboral, las que alzan los pafuelos en los que cada color representa una
lucha, las que lograron capacitarse en los claustros académicos, hasta las que
toman decisiones complejas en todos los ambitos, incluidos los guberna-
mentales.

Imposible no aceptar, como un corolario, las propias palabras de la autora:
“(..) la mujer comienza a visibilizarse y ocupar un lugar mds destacado en el
mundo real. Asi va subyaciendo, en el imaginario colectivo, el rol preponderante
que desempefiamos como fuente de cambio social y agente fundamental para la
construccion de un nuevo territorio de lo imaginable, pero a su vez, de lo posible y
realizable (..

Los invito a recorrer estas paginas donde casi sentiran el perfume de la
mujer luchadora, alegre, sensible, sorora y engendradora de vida americana.

Maria Cristina Ferreyro
Prélogo
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